
ACTITUDES PARA PARTICIPAR 
EN EL PROCESO SINODAL MENSAJE DEL PASTOR

JESUCRISTO, PORTADOR DE PAZ, 
GRACIA Y SALVACIÓN 

“El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande. A los 
que vivían en tierra de sombras, una luz les brilló. Porque un 
niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. Sobre sus 
hombros está el imperio, y lleva por nombre: Consejero 
maravilloso, Dios fuerte, Padre sempiterno, Príncipe de la 
paz” (Is. 9, 1-5). 
La Sagrada Escritura describe al Mesías como portador de 
paz, gracia y salvación eterna para todos. Los discípulos son 
enviados a anunciar la llegada del Reino de Dios a los pobres 
y afligidos, llevando por todas partes la paz de Cristo. El 
mismo Señor les dice: “Cuando entren en una casa digan 
primero: paz a esta casa”. Este es el mensaje que la Iglesia ha 
predicado siempre y que los santos han anunciado con 
palabras valientes y una vida de servicio y generosidad.  
Después de dos mil años de fe cristiana, vemos con dolor que 
el mundo no vive en paz. Se escucha la palabra paz en tantas 
canciones, poemas, discursos políticos y sociales, pero no la 
encontramos reflejada en la vida de los pueblos ni en las 
familias. Hay luchas de razas, de clases, luchas ideológicas, 
terrorismo, secuestros, atentados, motines carcelarios, 
conflictos, inseguridad y violencia en nuestras calles. ¿Qué 
nos ocurre a todos? En una sociedad que se llama cristiana 
hemos olvidado la consigna de Jesús, su vida y sus 
enseñanzas.  
Buscamos la paz donde no podemos encontrarla, la 
confundimos con la tranquilidad externa o con la imposición de 
un cierto orden social, por medio del temor a las sanciones o 
al uso de la fuerza. La paz no se consigue armando al pueblo 
ni imponiendo leyes que muchas veces atentan contra los 
derechos humanos. La paz viene de Dios, es un bien divino 
que sobrepasa todo entendimiento y la reciben los hombres y 
mujeres de buena voluntad, quienes buscan hacer en todo 
momento hacer el querer de Dios. 
En la próxima Navidad descubramos la presencia real del 
Niño de Belén que llegará para sembrar en nuestro interior la 
paz y la unidad que tanta falta nos hacen. Dejemos que el 
Mesías pase e irradie su luz. No perdamos el tiempo 
poniéndole límites a Dios. El Niño Jesús no tiene calles 
exclusivas, Él es el Señor del universo y quiere invadir con su 
gracia toda nuestra ciudad y cada hogar necesitado de paz y 
reconciliación. Mons. Marcos Pérez
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Domingo Día del Señor

La invitación de Jesús de estar siempre preparados, vigilantes, sabiendo que la vida en este mundo se nos ha 
dado para prepararnos a la otra vida, con el Padre celeste. Y para esto hay siempre una vía segura: prepararse 
bien a la muerte, estando cerca de Jesús. ¿Y cómo estamos cerca de Jesús? Con la oración, en los 
sacramentos y también en la práctica de la caridad. Recordemos que Él está presente en los más débiles y 
necesitados… Quien practica la misericordia no teme a la muerte. ¿Y por qué no teme a la muerte? Porque la 
mira a la cara en las heridas de los hermanos, y la supera con el amor de Jesucristo.

(S.S. Papa Francisco, 27-11-2013)

Mons. Bolívar Piedra

• Los sínodos son un ejercicio eclesial de discernimiento: El
discernimiento se basa en la convicción de que Dios actúa en el
mundo y que estamos llamados a escuchar lo que el Espíritu nos
sugiere.
• Somos signos de una Iglesia que escucha y que está en
camino: Al escuchar, la Iglesia sigue el ejemplo de Dios que
escucha el grito de su pueblo.
• Deja atrás los prejuicios y los estereotipos: Podemos estar
agobiados por nuestras debilidades y nuestra tendencia al
pecado. El primer paso para escuchar es liberar nuestra mente y
nuestro corazón de los prejuicios y estereotipos que nos llevan
por el camino equivocado, hacia la ignorancia y la división.
• Superar la plaga del clericalismo: La Iglesia es el Cuerpo de
Cristo enriquecido por diferentes carismas, donde cada miembro
tiene un rol único que desempeñar. Todos somos
interdependientes los unos de los otros y todos compartimos una
misma dignidad dentro del santo Pueblo de Dios.
• Combatir el virus de la autosuficiencia: Todos estamos en el
mismo barco. Juntos formamos el Cuerpo de Cristo. Dejando a
un lado el espejismo de la autosuficiencia, podemos aprender
unos de otros, caminar juntos y estar al servicio de los demás.
• Superar las ideologías: Hay que evitar el riesgo de dar más
importancia a las ideas que a la realidad de la vida de fe que
viven las personas de forma concreta.
• Hacer nacer la esperanza: Hacer lo que es justo y verdadero no
está destinado a llamar la atención o a aparecer en los titulares,
sino que tiene como objetivo ser fiel a Dios y servir a su Pueblo.



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos:  Bienvenidos a participar de esta celebración.  
Hoy, con el tiempo de Adviento, iniciamos un nuevo año 
litúrgico.  Es un tiempo de espera y de gracia, que nos 
recuerda la venida de Cristo y la importancia de la conversión 
personal y comunitaria.  Que esta Eucaristía nos ayude a orar 
unos por otros y así nos preparemos para acoger al Señor en 
la intimidad de la oración. Nos ponemos de pie y cantamos.  

2. RITO PENITENCIAL
Con sincero arrepentimiento y humildad de corazón, 
reconozcamos nuestros pecados delante de Dios y pidámosle 
que nos conceda la gracia de la conversión.  Yo confieso……

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Adviento es tiempo de esperanza, y la Palabra nos 
recuerda que la salvación de Dios se abre paso en medio 
de los altibajos de la historia. El Señor tiene un plan de 
liberación para su pueblo y lo lleva a cabo con fidelidad. 
Tanto la promesa de un rey justo, de la primera lectura, 
como el anuncio de la venida del Hijo del hombre, en el 
Evangelio de San Lucas, reflejan esa certeza que 
compromete a los creyentes para que acojan 
adecuadamente a Cristo, que viene. Escuchemos con 
atención.

5. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Jeremías 33, 14-16 
“Se acercan los días, dice el Señor, en que cumpliré la 
promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá.
En aquellos días y en aquella hora, yo haré nacer del tronco 
de David un vástago santo, que ejercerá la justicia y el 
derecho en la tierra. Entonces Judá estará a salvo, 
Jerusalén estará segura y la llamarán ‘el Señor es nuestra 
justicia’ ”.
Palabra de Dios.     
Asamblea: Te alabamos Señor

Descúbrenos, Señor, tus caminos,
guíanos con la verdad de tu doctrina.
Tú eres nuestro Dios y salvador
y tenemos en ti nuestra esperanza. R.

Porque el Señor es recto y bondadoso,
indica a los pecadores el sendero,
guía por la senda recta a los humildes
y descubre a los pobres sus caminos. R.

Con quien guarda su alianza y sus mandatos,
el Señor es leal y bondadoso.
El Señor se descubre a quien lo teme
y le enseña el sentido de su alianza. R.

3. ORACIÓN COLECTA

7. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
tesalonicenses 3, 12-4, 2
Hermanos: Que el Señor los llene y los haga rebosar de un 
amor mutuo y hacia todos los demás, como el que yo les tengo 
a ustedes, para que él conserve sus corazones irreprochables 
en la santidad ante Dios, nuestro Padre, hasta el día en que 
venga nuestro Señor Jesús, en compañía de todos sus santos.
Por lo demás, hermanos, les rogamos y los exhortamos en el 
nombre del Señor Jesús a que vivan como conviene, para 
agradar a Dios, según aprendieron de nosotros, a fin de que 
sigan ustedes progresando. Ya conocen, en efecto, las 
instrucciones que les hemos dado de parte del Señor Jesús.
Palabra de Dios.    
Asamblea: Te alabamos Señor

Concede a tus fieles, Dios omnipotente, el deseo de salir al 
encuentro de Cristo por la práctica de las buenas obras, 
para que, puestos un día a su derecha, merezcan poseer el 
reino celestial.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.
 Asamblea: Amén.

6. SALMO RESPONSORIAL  (Salmo 24)

Salmista: Descúbrenos, Señor, tus caminos.

Asamblea: Descúbrenos, Señor, tus caminos.



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que te ofrecemos, de los 
mismos bienes que nos has dado, y concédenos, que la 
oración que hacemos en esta vida temporal, se convierta 
en premio de redención eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que nos aproveche la celebración de 
estos misterios, con los cuales nos enseñas, mientras vivimos 
en medio de las cosas pasajeras, a descubrir el valor de los 
bienes eternos y a poner en ellos nuestro corazón.
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén

Presidente: Padre Santo, que a lo largo de los siglos 
cumples siempre con fidelidad tus promesas, abre los 
corazones de tus fieles a la esperanza, para que, cuando 
nuestro Salvador venga, podamos mantenernos firmes en la 
misión encomendada.
 Por Jesucristo, nuestro Señor… Amén

Liturgia Eucarística

Presentemos al Señor, nuestras oraciones, y pidámosle que 
nos conceda vivir el Adviento y la Navidad con espíritu de 
fraternidad.  Digamos juntos.  Dios justo escúchanos.

9. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 21, 
25-28. 34-36
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Habrá
señales prodigiosas en el sol, en la luna y en las
estrellas. En la tierra, las naciones se llenarán de
angustia y de miedo por el estruendo de las olas del
mar; la gente se morirá de terror y de angustiosa
espera por  las cosas que vendrán sobre el mundo,
pues hasta las estrellas se bambolearán. Entonces
verán venir al Hijo del hombre en una nube, con gran
poder y majestad.

Cuando estas cosas comiencen a suceder, pongan 
atención y levanten la cabeza,  porque se acerca la 
hora de su liberación. Estén alerta, para que los vicios, 
como el libertinaje, la embriaguez y las 
preocupaciones de esta vida no entorpezcan su mente 
y aquel día los sorprenda desprevenidos; porque caerá 
de repente como una trampa sobre todos los 
habitantes de la tierra.

Velen, pues, y hagan oración continuamente, para que 
puedan escapar de todo lo que ha de suceder y 
comparecer seguros ante el Hijo del hombre.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Sal 84,8

1. Por la Iglesia universal; para que fiel al espíritu del
Adviento, anuncie siempre la venida de Cristo, con
fidelidad y coherencia. Roguemos al Señor.

2. Por los gobernantes del mundo; para que, procurando
siempre el bien común, defiendan los derechos de
todos, en especial, de los más débiles y desprotegidos.
Roguemos al Señor.

3. Por los que están angustiados y sufren desesperación
por la pobreza; para que su esperanza en Cristo no
decaiga y encuentren en nosotros el verdadero espíritu
de solidaridad y fraternidad.  Roguemos al Señor.

4. Por nosotros, para que, al inicio de este nuevo año
litúrgico, estemos dispuestos a una conversión sincera y
vivamos la dichosa espera de la venida del Hijo de Dios.
Roguemos al Señor.

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu 
salvación.
Asamblea: Aleluya, aleluya.

10. PROFESIÓN DE FE

11. ORACIÓN UNIVERSAL

14. COMPROMISO
Vivamos el Adviento desde un espíritu de conversión.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Is 2,1-5/ Sal 121/ Mt 8,5-11

	 	 	 Is 26,1-6/ Sal 117/ Mt 7,21.24-27
	 	 	
	 	 	 Is 30,19-21.23-26/ Sal 146/ Mt 9,35-10,1.6-8
	 	 	 Baruc 5,1-9/ Sal 125/ Fil 1,4-6.8-11/ Lc 3,1-6

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Con este Domingo de Adviento iniciamos un nuevo año 
litúrgico (ciclo C). Este tiempo nos exhorta a la conversión 
personal y comunitaria, como condiciones necesarias para 
recibir al Mesías.  No perdamos de vista que la venida de 
Cristo, en la historia, no sólo se da mediante el misterio de 
la Encarnación, sino también, a través de todos los 
acontecimientos que debemos enfrentar día a día.     

El primer Domingo de Adviento pone ante nuestros ojos la 
venida gloriosa de Cristo al final de los tiempos, relaciona 
con los últimos Domingos del año litúrgico, en los que 
meditábamos sobre el fin de la historia y su recapitulación 
en Jesucristo. 

El profeta Jeremías, en la primera lectura, con mucho 
optimismo anuncia la llegada de un rey mesiánico, un 
descendiente de la casa de David, que implante la justicia y 
gobierne con honestidad.  

San Pablo, en la segunda lectura, ante la proximidad de la 
venida del Señor Jesús, nos recuerda la primicia y la 
gratuidad de la acción de Dios, sólo Él puede impulsarnos a 
creer en el amor y mantenernos firmes hasta su venida.

El Evangelio nos indica las “señales” que anticiparán ese fin 
entonces ocurrirá el hecho asombroso: “Verán venir al Hijo 
del hombre en una nube con gran fuerza y gloria”. Es la 
Parusía, la venida final de Cristo. Este hecho será 
horroroso para unos, y será gozoso para otros. Entre éstos 
últimos se cuentan los apóstoles y los que creen en Jesús y 
lo aman. A éstos les dice: “Cuando empiecen a suceder 
estas cosas, cobren ánimo y levanten la cabeza porque se 
acerca su liberación (redención)». El hombre, aun el más 
fiel a Dios, vive herido por el pecado y sometido a diversas 
influencias y poderes terrenos. Entonces será liberado y 
podrá vivir plenamente en la libertad de los hijos de Dios. 

Is 29,17-24/ Sal 26/ Mt 9,27-31

Rom 10,9-18/ Sal 18/ Mt 4,18-22
Is 25,6-10/ Sal 22/ Mt 15,29-37




